
propios hermanos, no reusaron adoptar sus. 
costumbres, beber de los fecundos manantra-
les de literatura que abundaban e n los a g a -
renos. 

La poesia había hecho r ip idosadelantosen-
tre ellos, y descollaban famosos poetas, que 
cantalian al son del laúd sus gloriosos triunfos > 
y los tiernos amores que "alimentaban en sus 
corazones ardientes. Este destello de la divi-
nidad, como hanquerido llamarle algunos, sedé-
jaba ver circundado de una aureola de esplen-
dor y magestad, aunque no tan ejercitada co-
mo la medicina , agricultura y demás clases 
del saber humano á que se dcdicabaii con pre-
ferencia. PuQS bien, enriquecidos sus asociados 
con los elementos que habian sabido, aprove-
char , é imbuidos en la afición á la poesía que 
insensiblemente se habia apoderado de la ima-
ginación, no cesaban de abrazar á s u s compa-
triotas cuando avanzando las huestes cristia-
nas se estendio la conquista por el centro déla 
penínsnia. Con la toma de Toledo hubo ámplia. 
comunicación entre los fieles y los llamados 
mozarabes ; y de esta mezcla de constumbres 
(Hversas y dialectos inconexos, se principió á 
formar nuestralengua, que purificada despues, 
la tenemos prodigiosamente enriquecida. El 
siglo X I I estaba llamado á recoger el precioso 
( ruto , que no podian menos de suministrarlas 
semillas que quedaban esparcidas para que á su 
tiempo brotaran en todo, su verdor y lozanía. 

E n esta época, cuna de la poesía castellana, 
se mostraron algunos poetas ^in corrección en 
el estilo, sin gusto en-las imágenes, pero es-
forzándose con su aparición para sacar los es -
píritus de la rusticidad en que se hallaban su -
mergidos, y manifestar el aprecio e a que t e -
n ían la mas bella parte de la literatura.. 

Los poetas provenzales dichos tapibienlemo-
sinos, contribuyerottno poco á difundir en aquel 
siglo la afición á la poesía. Estos trovadores, 
que no se hallaban reducidos- solo á los domi-
nios de Francia , sino que formaban parte del 
territorio catalan y reino de Aragón, estaban 
demasiado a$ contacto nuestro para que no. 
cundiera su idioma y sus antiguas cantinelas, 
despertando por medio de sus juglares el gus-
to poético, que ya ea tah i Uü tanto arraigado 
ea la pi'QÍusula Ibérica, 

La poesía no debía hechar hondas raices pof^ 
entonces, cuándo faltaban ¿escogidos modelo» 
que seguir para prosperar en tan dificil arte. 
En eF estado de aislamiento que ocupaban lo» 
españoles, no podian imitar otros para perfec-
cionarla j que los árabes o provenzales, ihtro-
dacidos entreellos insensiblemente.. Pero es sa-
bido, que la poesía árabe, si bien merece ei 
título de festiva, satírica y galante, estaba tam-
bién concretada á sí propia, y no consta que l.e 
permitieran sus continuas alarmas recurrir á 
los modelos griegos y romanos, de cuyas fuen-
tes.han bebido tantos aventajados poetas enlo-
das las edades. La provenzal tampoco pro-
bable que se estendiera mas allá de su térmi-
no. Las continuas guerras, que se agitaban por 
todas partes, y las funestas huellas, que deja-
ba el sistema feudal, tan arraigado entonces, 
nos inclinan á pensar así sobre la originalidad 
en que debía hallarse encerrada la poesía áraJba 
y provenzal.. 

Resulta pues, que si á la poesía española fa l -
taban esos grandes modelos que le dan impul-
so y animación, cabalmente en el siglo en que 
aparecía tímida, y recelosa de su ecsistencía, 
no deberemos ecsigir de ella en aquel periodo, 
ni los progresos á que fue impulsada mas ade-
lante por privilegiados ingenios, ni la perfec-
ción de que debia carecer en los primeros mo-
mentos de, su infáncíá.-

Sin embargo, no habia nacido para permane-
cer estai-ionaria en su-primer estado de debi-
lidad y desaliento. Aunque incierta de su i .im-
bo , caminaba en pós de la perfectibilidad á qua 
su porvenir la l lamaba, y acreditó con el na-
cimiento del poema del Cid, que no habian si-
do ilusorias sus tendencias. Esta composicion 
poética, espresion fiel de aquella época en quo 
se saboreaban aun las gloriosas victorias que 
alcanzara el intrépido Cid del poder otomano, 
fué la primera muestra con que patentizaroa 
las Musas españolas su constante decisión por 
la poesía, despertando á la vez con la honrosa 
memoria , á que se consagraban aquellos, desa-
liñados cantos, recuerdos lisongeros, que al-
hagahan el honor nacional. Este esfuerzo con 
que el siglo X I I quiso patentizar su amor á 
la poesía y la buena disposición de que se ha-
llaban adornados aquellos noveles trovadores, 
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